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indiketa de Ainpurias, fechada por M. Almagro1 coiiio del siglo VI  a. de J. C. 
en adelante, y que en estos poblados debió subsistir liasta sii a1,andono. - 
A. PANYELLA. 
E L  POBLADO I N D I K E T A  DE U L L A S T R E T  
I)ESCUBIIIMIENTO Y PRIMEROS T.:STUI)IOS. - En carta de priiiicro (lc. 
noviembre de 1931, el socio de ({Amics de 1'Art Vell)), residente en T,a Tisc:~l:i, 
don Luis Pujol y Massaguer, comunicó al ComitS Directivo dc la csprc- 
sada entidad la existencia en el término de Ullastret, en la coinarc:i dcl 
Baix Empordii, partido judicial de La Bisbal, provincia de Gerona de iinas 
ruinas que le parecían interesantes. 
I,a comunicación estaba inspirada principalmente por cl (lesco de 
evitar la destrucción de las mismas, iniciada al construirse iin c:lrnino uti- 
lizando como cantera estos restos antiguos, práctica tan perniciosa como 
frecuente en nuestro país. Decía el señor Pujol y Massagiicr cii sil cspre- 
sada carta, cliie traducimos : ((Pero lo triste, y que parece inesplic:il)lc, c3s cliic 
la destriicción miis grande procede de los dos últimos años, cn cliic' sc \vino 
a buscar bloques de piedra para la construcción de la carretera. Dcrri11:i- 
ron lo mejor de lo que allí existía. Gente que trabajó en el derribo inc. 
dicen que existían trozos de muro de más de 4 m. de altiira. RIe lo coii- 
firman los habitantes del término diciendo que la n~uralla se di~.isaba tlesdc 
bastante lejos...)). 
Terminaba el señor Pujol y Massaguer rogando se interpiisiescn los 
buenos oficios de la entidad para evitar que el mal pasase adelante, c invi- 
tando a los técnicos de la misma a efectuar una visita al liigar (le las 
ruinas. 
Accediendo a este deseo realizamos la expresada esciirsión el t l í : ~  1 7  
del mismo mes y año, en compañía del señor Pujol y de don JosC C'oloininas 
apreciando que, en efecto, se irataba de unos muy intcrcsantcs vestigios 
dc un poblado prerromano, indiketa, de proporciones bastante considcra- 
bles y en el que, a pesar de las depredaciones tan acertadamente deniincia- 
das por el señor Pujol, quedaban restos aparentes mAs consitlcral~les tlc los 
que acostumbran a delatar las estaciones de esta clase y época. 
Más tarde, el día 9 de abril de 1932, en compañía de niiclstro I)iien 
amigo el arquitecto don José Gudiol y Ricart, realizamos una segunda \visita 
1 .  I:x?avaciotie.; cLri Xiiil>urias : tíltinios liallnzgos y resultnrlos. :l v,  h .  Icsp. ; i r  :l vg .  I 'co.~rr, 
phg.  6 ' ) .  fig. 11." ,jX, JIa(irid, I 0 4 5 ,  
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con objeto de levantar un croquis topográfico del poblado y examinar más 
detenidamente sus restos, con la idea de que tales trabajos sirviesen de base 
a su verdadero estudio y excavación científica, a realizar en el momento en 
que se presentase la oportunidad. 
Transcurridos tantos años, sin que, por causas ajenas a nuestra vo- 
luntad, aquella oportunidad se haya presentado, y no siendo previsible el 
momento en que se presente, juzgamos de interés publicar el plano levan- 
tado en colaboración con el señor Gudiol y las notas tomadas en aquella 
ocasión, que no constituyen, naturalmente, una publicación propiamente 
dicha, pero que no perjudicarán en nada a nosotros mismos o a los arqueó- 
logos futuros que emprendan la tarea que teníamos proyectada. Hemos de 
advertir que este plano liay que llamarlo con mcís exactitud croquis topo- 
gráfico; todos los que conocen las dificultades que ofrece planificar unas 
ruinas prerromanas antes de la excavación comprenderán perfectamente re- 
sulta imposible obtener la rigurosa exactitud que en otro caso sería dable 
exigir. De todas maneras, se trata de iin trabajo efectuado con sincero 
deseo de que resulte aprovechable al iniciar las excavaciones, v a rectificar 
durante el curso de las mismas.l 
S I T U A C I ~ N .  - El poblado ocupa una leve eminencia a menos de iiii  
kilómetro en línea recta al NE.  del pueblo de U l l a ~ t r e t , ~  la cumbre está 
a 50 m.  sobre el nivel del mar y a unos 30 m. sobre el de las tierras circun- 
dantes. Estas son tierras bajas, particularmente las del este, que hasta 
no hace muchos años formaban una zona pantanosa, el llamado ((estanyo de 
Ullastret, que aun aparece consignado en algunas cartas geográficas.:' 
Se trata de un terreno que queda precisamente entre la colina ocupada por 
r . Muclio riirís recieiitemetite (1945) el piiitor señor Diaz Costa nos de~iii~iciO nueras depre- 
claciories en la iiiiiralla del pohl:ido, esta vez para aprovechar sus sillares para la construccióii de 
iitias casas. Telegrariias iiiiestros a la Conlisaria de  lSxcavaciones, al Gobernador civil de Gerona 
y al Xcaltle de  IJllnstret, parece Iian detenido el nial, pero cuando éste e.stal)a ya muy avanzado. 
1.1 lugar de las destruccioiies era el misiiio qiie nos denunció el señor Pujol; la muralla en aquel 
plinto ha% .t iiiedado arrasada. 
2. hui qiie sea iiiiiy iritcrcsnnte rcl:icioriar el rionibre del puehlo actiial con el ~)ol~l; ido itidi- 
kcta, ya qiic no se superponen el uno :i1 otro, cabe indicar que I!llastrct puede derivar del noni- 
1)re del olivo silvestre, ullastve y tarnbi61i z.r!lasiret en lengua c:itaiana, oleaster en latín, el acebzrche 
(le los castellanos, que se encuentra en la coniarca sin abundar, coriio debió, en los tietiipos an- 
tiguos. E n  la <lociiriieritación la cita iiirí- antigua corresponde al año 899, en que :iparccc gra- 
fiado IJllastvctn; en 1017 se escribe Ullnstvel, coriio ahora; en 1235, Oleastve!o; Iian (Ic !legar los no- 
tarios del siglo xIv y sigiiientcs para escribir i i t i  biirharo y pintoresco Occitlo Stviclo. (Véase I%oTrST 
Y S I S ~ ,  Geogvafia General de Catalzrnya, vol. Girona, piigs. 689-690). 1.a grafííi IJIIeslrrt qiie para 
(Icsigtiar este pue1)lo veiiios esrrit:~ algunas veces carece cle fiin<la~iicrito, y:t qiic en los (lociiiiic~itos 
aiitigiios 1:i scgiiiida vocal es sicriipre a y janihs e .  
Otros toporiíiiiicos cntalaiirs tienen el iiiisiiio origen, así Ullastrc. 1)iiel)lo (le lli\lt I~iiipordA, 
grafiaclo Olrcrstvtritr cii 982 ?. O!instvo en 1362; y acaso Ullastrell. puel~lo <le1 \rallés, 1)icii qiic cl 
tioiii1)rc clr bste potlría rcfirirse al arbiisto Il,unaclo en español allic.íia o aligiistre, ?tllastrrll ca- 
talhn. Tarii1)itri el acc1)iiclic español lla daclo ~rihs de i i t i  tol)oníriiico, rccor(1cmos íiriicariientc 1'1 
Acebiiclial aii(laliiz, 1iig:ir í~~iiiiisriio de liallazgos arqucológicos. 
3.  I'or ejctiiplo c.11 los conocidos mapas de Cliías y Carbó. 
ili 
niiestro poblado otras cle elevación semejante v ciivo drenaje en dirección 
al N., hacia la corriente del riachuelo Daró, que se interpone entre ellas y el 
Ter, resulta imperfecto, precisamente a caiisa del sol~rcalzai~ricnto del terreno 
cleterininada por los acarreos de este último río. Efcctivanrcntc, el Ter ha 
ido alzando lentamente sil lecho en la Ilaniira baja ril pie clcl macizo cretriceo 
del Montgrí, por la que discurre antes (le lanzarse al mar. Esta so1)rceleva- 
ción Iia impcclido qiie el Dar6 afluvcse al Ter, y le lia ol>ligado a torcer su ciir- 
so paralelamente a1 de aquél, busc:~ndose tina salida directa al mar. Como 
quiera que este pequefio curso de agua discurre casi ya en sil nivel do base, 
le es muy difícil captar nuevos afluentes. Uno de ellos es la riera dc Salsa, 
clu(' se origina en una elevación de 1111 centenar de metros al SE. v SO., 
respectivamente, de Canapost y Peratallada (l'cdratallada), y disciirre, 
cuando lleva agiia, de N. a S. A la altura de IJllastret, ~ I I C  qucd;~ al O., 
Iia alcanzado tambi6n sii nivel de base, de manera (lile sólo tc~óricamcnte 
llega a afliiir al Daró, CUYO curso disciirre pcrpcntliciilaririentc al siiyo 
propio. Esta torrcnterat de Salsa pasa rozantlo al II:. del altozano ociil~ado 
por el poblatlo, y . j7:i . en :icliiel treclio su cauce no ticnc casi inclinación. Siis 
ag i i a s sc  estancan fAcilmcntc, v ellas eran las qiic original~an el antiguo 
estancliic de 1Jll:istret. Aliora diversas acecliiias facilitan el avcnarniento, 
a pesar de lo cual 6ste es aún i~npcrfecto, \r cuanclo sol,rc\.icnc>n grandes 1111- 
vias, con las sul>sigiiientes inundaciones, frecuentes en esta zona baja y sin 
pendiente, es Cste lino de los lugares en el cluc se manticiicn m:is largo 
tiempo 1;is aguas.' :2ntes de existir estos c1ren:ijcs ;irtificiales, (11 cstanca- 
miento de 1:~s aguas dc l~ía  ser completo, de allí la csistcncia del cstnnqiic, 
clue debía [lar tina fisonomía particular al pol~latlo il14rico. 
Estas tierras bajas esthn ciibiertas por iin manto de :ilii\.ioncs ciia- 
ternarios y motlcrnos, que recubren con estratos rniiv potentes los tcrrcnos 
silúricos sobre los que reposan. Pero sobresalc~ii cm los piintos nií'is 
altos que no Iixn poditlo cliiedar ciibicrtos por ac~ucllos aliiviones, ni por los 
eocénicos qiic sc. encuentran form:~ndo iiri manclión liacia la parte oriental 
Se t ra ta  de los restos rnris septentrionales del rn:icijío l>rctloinin:intc~~~ie~ite 
silúrico de las (;abarras y Rais  Emporda. E n  lo alto t lv iina <le estas pe- 
queñas eminencias antiguas se encuentra nuestro pol~ln(lo, al que siiccdió 
m i s  tarde iina ermita, va en ruinas antes clc la Giicrra ci\,il, dedicadn n 
Sant ilndreii. 
La colina afc1ct:i una forma triangular, f u t ~ ~ t c i n ~ n t e  acanti1:irln por 
la p ;~ r t e  NI;., rliic es aquella por 1;i qiie domina las tierras del qiic fuC 
estanque, con pendiente rripid:~ por cl N.  y S O .  y en (lccli\.c sii:ivc por 
I .  1)iirniitc 1.is iiiiiiitlaciotics cic.1 otofio de i o q o ,  íiitiiiins itiil>oi.tniitt~s qut. sc Iinii ~~rotliicido 
en cl I!iiipordh, Ins aguas periiiniiccicroii rii rstr foii(lo tliirniite ccrrn tlr (los iiicscs. 
el S. y SO., en tanto que por el O. se prolonga en forma de loma alargada 
y estrecha. Se trata de una posición dominante respecto de Iris tierras 
vecinas, pero que dista de ofrecer las condiciones estratégicas en que vemos 
encastillados otros poblados de los indiketas, layetanos, etc. Las condicio- 
nes favorables al establecimiento humano derivan, tanto o más que de los 
elementos defensivos naturales, de la situación en una eminencia a la que 
nunca pueden llegar las aguas y que, en cambio, queda próxima a estas tie- 
rras bajas, que siempre han sido muy fértiles, prescindiendo de las cluc estu- 
vieron ociipadas por pantanos o estanques. 
Los RESTOS EXISTENTES. - Para suplir aquel defecto, el poblado se 
proveyó de excelentes defensas artificiales, que son lo que lia quedado más 
visible del mismo antes de emprender excavaciones. Consisten estas defen- 
sas en una fuerte miiralla que cubre todo el frente meridional de la colina, 
corriendo casi por su base, e incluyendo, por lo tanto, en el recinto, casi toda 
la pendiente suave de acceso a la misma. Esta muralla, por levante, va a 
enlazar con el acantilado que existe en este punto, tal como hemos dicho, 
y por poniente, parece prolongarse a lo largo del espolón natural que hemos 
citado. En esta prolongación es donde se hicieron los trabajos de extrac- 
ción de piedra que motivaron nuestras prospecciones, y. por lo tanto, lo que 
queda del muro es muy destruído. Por el lado del acantilado juzgamos 
que nunca Iia liabido defensa artificial, por lo menos continua. Por el norte, 
el terreno está cubierto de bosque v maleza, en forma que es difícil sentar 
ninguna afirmación. 
La niuralla meridional se extiende ininterrumpidamente en una lon- 
gitud de unos 70 m., trecho en el que se observan cuatro salientes cuadran- 
gulares en forma cle torre. Yendo de O. a E., el primero es el mejor con- 
servado; su planta tiene 5'40 por 5'50 m.; el segundo y tcrccro se ofrecen 
bajo la fornia de ainontonamientos de piedras, pero es probable qiie bajo 
los restos caídos queden en su lugar las hiladas inferiores. De la cuarta 
torre sólo se tlistingiie claramente el lienzo lateral del O.,  pues cl resto queda 
cubierto por las tierras, pero es probable que subsista debajo de éstas. 
La técnica de este muro es, en general, los sillares bastante grandes 
y bien tallados, hasta el punto de que momentáneamente y antes de exa- 
minarlos con detalle pueden dar la sensación de sillares romanos. Pero al 
estudiarlos se observan profundas diferencias respecto a los miiros romanos 
de grandes sillares, más todavía si la comparación se liace con los de la ciu- 
dad más próxima de donde conocemos una muralla de esta época, o sea 
Gerona. A más de no existir ninguna sena1 de almohadillado, lo que no 
sería demostrativo por sí solo, las aristas no presentan la regularidad que 
se encuentra en aquéllos, se notan los golpes con que fué cortado el sillar, 
y es frecuente el empleo de falcas para siiplir las irregiilaridades de aquéllos. 
E l  paralelo más próximo que tenenlos en técnica (y aun en distancia geo- 
gráfica) es el gran basamento de la rniiralla romana de Emporion, que, corno 
sabemos, cada vez parece m i s  probal~le haya qiie considerar una obra muv 
antigua dentro (le lo romano, y para la constr~icción de la cual debió iitili- 
zarse preferentemente l a  mano cle obra indígena. .\sirnis~no no es lejano el 
parentesco con el miiro griego de la misma Einporion, qiie pudo servir 
de modelo a aml~os. El material lítico utilizado es 1:i caliza. El  tamaño de 
los sillares es de 80 cm. a I m. de longitud, por jo  a G o  cm. (le altura y 
grosor. E n  algún liigar donde puede visliiinbrarse el griieso clc la iniiralla, 
éste parece ser de unos 2 a 3 m., pero ci15l sea su composición interior no 
se puede afirmar sin efectuar trabajos dc exca\,acií,n, o por lo menos de 
limpieza. 
T,a muralla se prolonga, tal  corno liemos diclio, por la parte occiden- 
tal  a lo largo del saliente que ofrece en esta tlirccción la colina. Hacia el 
extremo se percibe incluso la planta de una torre cii;idrangular, semejante 
a. las que se encuentran en el frentr. ~nc~ridional. Siim;indo estos (los sec- 
tores de muro, que siguen un trazado que forii~a íinican~entc. iin ríngiilo 
miiy obtuso, tenemos iina longitud de miiralla <-le 130 in. aproxiniatlamcnte. 
Excepto l a  muralla, los restos de constriicciones visildes son muy 
escasos. E n  la cumbre de la colina, delante mismo de la ermita cn ruinas 
y de l a  pobre masía quc ocupa lo que fu4 casa dc los ermitaños, sc ven, sin 
sol>resalir del suelo, restos de cimentaciones de griicsos muros Iiec~ios con 
sillares, que recuerdan los de la  muralla y que piircccri pertcneccr a una 
constriicción importan te. E n  muclios dc  los clesni~~eles del terreno se ob- 
servan comienzos de miiros, cle un grosor qiiC oscila alrecledor dc los 50 cm., 
y que se ocultan l ~ a j o  la tierra. En  conjiinto, el poblado da la sensación de 
ofrecer un grosor de tierra excavable dc considcr:ición. Otro resto visible 
que consideramos ;intigiio es el de iin camino cluc corre paralelamente al 
acantilado que domina el terreno que fue estanque, y que con este trazado 
llega liastn la cumbre; en él quedan restos de ado(1uin:ido que tienen aire 
dc ser antigiios. El camino de acceso actiii~l no es &te, sino otro cli-ie siihc 
por la parte dc poniente y que parece scr posterior. Nada hemos potIitIo 
adivinar de los lugares donde liiibiese las puertas de entrada al recinto. 
Admitido el trazado de la muralla y co~npletado con los lugares de gran 
pendiente que forman una defensa natural, la extensión del poblaclo podría 
ser de 4 a 5,000 m2, siiperficie muy común en los poblados prerromanos 
de Cataluña. 
Los HALLAZGOS. - Superficialmente se encuentra una gran cantida(1 
de cerríniica de cliversos tipos. La más al>iind:inte es 1;i ibérica ;i tomo sin 
pintar, de los tipos frecuentes en la costa catalana. Aparece ademhs la 
helenística de barniz negro brillante que, conlo es sabido, se asocia cons- 
tantemente a la anterior; pero, constituyendo una novedad, aparece una 
cantidad desacostumbrada de cerámica griega o italogriega de figuras rojas. 
Naturalmente que la proporción de ésta es bien inferior a la de los otros 
tipos, pero el hecho de haberse encontrrido en simples visitas r:ipidas una 
docena de fragmentos de esta clase, da un porcentaje bien superior al co- 
rriente en los poblados ibéricos donde, cn las prospecciones, falta casi 
siempre. La proximidad de la colonia griega de Einporion es lo que da la 
clave de este hecho. En cambio, no supimos descubrir, ni nosotros ni nues- 
tros acompañantes, ningún fragmento romano. El señor I'ujol nos dijo que 
diferentes veces y casualmente han aparecido vasos enteros v muclias sepul- 
turas, pero el carácter de estos vasos i. Ia sitiiación de esta necrópolis la 
ignoramos. 
INTERÉS DEL POBLADO. - Iieside especialmeiite en el Iieclio de ser 
uno de los pocos hasta ahora conocidos de los indiketas, ya que del de Indike 
mismo, núcleo vecino del barrio griego fortificado de Emporion, si bien co- 
nocemos su situación, y recientemente han sido descuhiertos restos de sus 
murallas, por quedar debajo de la colonia romana, rcsiilta difícil la excava- 
ción, y es probable que, como los citados restos de muralla, aparezca muy 
destruída. Es probable que Ullastret nos dé una facies interesante de la 
cultura indígena, con fuertes influencias griegas o Iielenísticas, debido a 
la proximidad de aquella ciudad y mercado. 
No nos parece que pueda caber duda de que el poblado es anterior 
a la conquista romana y que fué destruido el año 195 antes de la Era al 
comienzo de la campaña de Catón. Pudo ser una de las víctimas de sus 
primeras salidas cuando firofectzcs ab Emporiis  agros l zos t i t r~~~ ztrit vlrstntqzre 
omnin Jicga et terrore conzplet.' Encomiamos el interés de excavarlo cientí- 
ficamente, empresa que podría realizarse en relación con la de Emporion, a 
la que tantos desvelos ha consagrado siempre el Museo i2rclueológico de Rar- 
celona en todas las fases de su desarrollo, desde el tiempo en que era una 
sección de los Museos de Arte y Arqueología, regidos por la Junta Muni- 
cipal de Museos, hasta su independencia a partir de 1932. Ello vendría a 
completar felizmente el conocimiento de aquella época, aportando al con- 
junto de aquel estudio el de la vida indígena antes de la romanización, 
que difícilmente nos podrá dar Emporion misma, por las causas que hemos 
apuntado. - J. DE C. SERKA RAFOLS. 
I .  Livio 3 4 , ~ .  Salierido (le Rliiporion qurriia y asola los cnriipos (Icl ciic~iiigo cstrri<lieiiclo 
por todas partes la fuga y rl terror. 
